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GEOLOGIA 

El Jurásico de la Serranía de Cuenca 

por F. MELENDEZ HEVIA (*) y J. RAMIREZ DEL POZO (** 

--------------- ------- -----·-

RESUMEN 

F.! Jurásico aflora ampliamente ln la Serranía de Cuenca, pero aparece generalmente incompleto, debido a 

la erosión Neocimérica. Se puede dividir en siete unidades litológicas. <'ntre las que se rcconoceu el Hcttangiensc. Si-

1•emuriense, Pliensbachiense, Toarciense. Hajociense, Bathoniense y ( )xfonliense. quedando dudosa la existencia del 

Calloviense, Kimmcridgiense y Portlandiense. Mi<'ntras el Lías y Dogger presentan facies muy uniformes, que se ime­

<ien correlacionar con otras regiones de la Cordillera Ibérica, el :\falm presenta importantes cambios, existiendo tam. 

hién facies salobres "Purbeck». 

Le Jurassique affleure largemcnt daus la Serranía de Cuenca. rn;iis il ;.pp:ir;1it gcncr:ilement incomplct. d1'1 ;, 

l'erosion Neokimmerique. On peut le cliviser en 7 unités litologiqnes, entre ksquelles on pellt reco1111<1itrr l'Hrttan­

gi,·n, le Sinemuricn, le Plienshachien, le Toarcien, le Bajm·ien. le ll:i1l1011ie11. J'(hfonlien. ni:,is il n-ste en rloute 

l'existence du Callovien. Kimmeridgien et Portlandien. TaPdis que le f.i;1s et le Tloggc·r pr<'sc·ntent hcics trés nnifor-

111rs. qu'on peut les correlationer avec cl'autres regions de b Conlilkr:i lhe,·ica. le- ~lalm pre,.;entc d'import:rnts chan. 

g't'S en éXist:tnt au~si des facic.s ~alohres ccPurhrckicn». 

l. SnuACI(>:-; 

l•:I Jurásico aflora ampliamente en la Serranía 
ele Cuenca, habiéndose escogido para su estudio 
l.1 zona comprendida entre Beteta y Cuenca (fi­
gura 1). El fuerte relieve permite 1a ohtención de 
buenos cortes (figs. 2 a 6), aunque en muchos 
"ªsos éstos son parciales o aparecen tectoniza­
llos. El estudio se ha realizado sobre seis colum-
11as estratigráficas, que hemos seleccionado entre 
1 odas las levantadas, por ser las más representa­
tivas del Jurásico de esta región (fig. 7). 

El levantamiento de los cortes en campo y el 
l studio de la macrofauna ha sido realizado por 
1:. Meléndez, y el estudio de las microfacies y las 
microfaunas por J. Ramírez del Pozo. Se ha 
contado también con la valiosa colaboración de 

1 )epartamcnto de Paleontología, F;1cultad de Ciencias. 

\I adrid. · 

•• Compañía de Investigación y Explotaciones Pl'trolí­

kras, S. A. Vitoria. 
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don Antonio ( ;oy en bs cletcr111in;1cioncs de ¡\m­
monites y Braquiópodos. a quien agradecemos su 
ayuda. 

Son muv numerosos lo.' autores que han cstn­
diado C'sta región _v:1 desde el siglo pasado, ha­
biéndose determinado gTan número de especies y 
de pisos estratigráficos. Precisarnent por la ahtm­
dancia de fósiles que contiene en algunos niveles, 
es sin duda el J másico el sistema más conocido 
y mejor determinado f'n la Serranía de Cuenca. 

Entre estos autores merecen citarse Cortázar 
( ISí:í), que localiza algunos yacimientos y cita 
varios pisos de: Lías : .\lallada ( 1 S~!'í, 1 !IO~) : Rich­
ter y Teichmiiller (1!1'.ti ). que hacen una diYisión 
del ·Jur{isico en pisos. di,·idiendo l'I l ,ías en tres 
gra1;des conjuntos litológicos y no citando el 
Dogger y .\falm: !\íos. (;arrido y :\Imela (l!lH), 
que cli,·i<lcn el Jurásico dd borde de la Serranía 
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Fig. 1 .--Dí,;trihuci«Jll de los afloramientos de Jttrúsico en la Serraní;, de Cttenc:i y .si1tt:tcic'm de lns cortes. 
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l· ig. 2.-Corte geológico al N. de Poyatos. (Explicación de 
1;1,-, figuras 2 a 6): 1, Keuper; 2, «Carniolas"; :l. Sinemtt­

ricnse-Pliensbachiense inferior; 4, «Calizas lumaquélicas" 

del Pliensbachiense superior; Cí, «margas con Ammoniks» 
del Toarciense; 6, .calizas tablead;is» del Dogger; 7, Nlalm: 

:-i, Cretácicu inferior de «Facies \Veald»; 9, formacióu 

Fig. 3.~-Cortc geológico por «Tejadillo»>. 
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Pig· -1.- Cor[<' geológico al ::\. del pantano de La Toba. 
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Fig. :1.---Cortc gcológicn al S. <lel pant:tllo <le La Toha. 
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CORRELACION DE LAS COLUMNAS 

ESTRATIGRÁFICAS DEL JURÁSICO 
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Fig. 7.-Correlación de las diferentes columnas estratigráficas. 

LAMINA 1 

l. Dolomía o-rnesa. Cristales i<liom6rficos de dolomita .. Sin 
f65iles. ,., 
N. pantano de la Toba (X 18). 
«Carniolas» (Retiense-Hettangiense inferior). 

2. Caliza micrndolomítica. Sin f6siles. 
N. pantano de la Toba (X 18). 
«Calizas v dolomías del Lías inferior» (parte basal, pro­
bable He"ttangiense). 

3. Caliza microcristalina, arenosa, con algunos «graveles». 
A mmobaculites. Ostrácodos y raros Gaster6podos. 
N. pantano de la Toba (x 18). 

«Calizas y dolomías del Lías inferior. (parte media, pro­
bable Sinemuriense). 

4-5. Biopel (grave!) micrita. con a'gunos pseudoolitos, ma­
triz recristalizada (pseudoesparita). A mmobarnlites, Ca­
yeusia, Glomospira, restos de Molusccs y de Crinoides. 
Tejadillos (X 18). 
«Calizas y dolomías del Lías inferior• (parte media, 
probable Sinemuriense). 

G. Pelmicrita (los pellets pueden ser de recristalizaci6n ). 
Pequeños restos de Crinoides. 
Tejadillos ( x 18). 
«Calizas y dolomías del Lías inferior» (parte media, 
probable Sinemuriense). 
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de Cuenca en Lías y Dogger; Kinde~án (1946); 
Riba y Ríos (1960-62), que en su síntesis sobre 
el sector sur-occidental de la Cordillera Ibérica 
subdividen el Turásico en tres tramos: «carnio­
las», Lías calc.áreo-margoso fosilífero y Dogger­
Malm, detrítico y oolítico, y finalmente Gaibar­
Puertas y Geyer (1969), uno de cuyos cortes, el 
del pantano de i'.a Toba, es similar al nuestro, nú­
mero 3. 

El Jurásico de las regiones más próximas á la 
Serranía de Cuenca ha sido objeto de estudio por 
parte de Riba (1959, Sierra de Albarracín) ; Beh­
mel y Geyer (1966), que estudian muy detallada­
mente el Lías de la Sierra de Albarracín, y de 
Villena, Ramírez del Pozo, Linares y Riba (1971). 
la zona de Malina de Aragón, entre otros. 

3. SITUACIÓN GENERAL 

El Jurásico se presenta en la mayor parte de 
la Serranía de Cuenca de un modo incompleto, 
pues aparece afectado por varias fases de· plega­
miento y erosión antes del Alhense, que lo arra­
saron más o menos intensamente, a veces en su 
totalida<l. Estas dos fases S()n la Neocimérica, en­
tre el Jurásico y el Crefádco inferior, y la Aus­
trica, antes de la sedimentación de fas «facies de 
Utrillas». De las dos, se manifiesta con rrtayor in­
tensidad la Neocimérica, aunque en algunos luga­
res pueden llegar a superponerse ambas. 

Su efecto es claramente visible, al aparecer ero­
sionados lateralmente distintos tramos del Jurá­
sico y ser así variabl~ et . sustrato cW1 Cretácico. 
Este fenómeno no ha sido reconocido hasta fecha 
reciente, suponiéndose que se· debía a Ia.gunas se­
dimentarias. De este modo, tenemos. que los.tra­
mos inferiores del Jurásico están casi siempre 
presentes en todas las zonas de la Serranía, pero 
los tramos superiores ya están erosionados más 
irregularmente, y así el Malm sólo existe en la 
parte sur de :a región tratada en esta publicación, 

LAMINA 2 

1. Caliza microcristalina, con algunos pellets. Ostrácodos y 
restos de Crinoides. 
N. pantano de la Toba (X 30) 
«Calizas y dolomías del Lías inferior» (parte superior 
probable Pliensbachiense inferior). 

2. Biomicrita, matriz recristalizada. Abundantes restos <le 
Moluscos y de Crinoides. 
N. pantano de la Toba (x 18). 
«Caliza lttmaquélica» (Pliensbachi(\nse superior). 

3. Biomicrita. Glomospira, Dentalina, Ostrácodos, abundan­
tes restos de Moluscos y de Crinoides. 
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no habiéndose encontrado sedimentos atribuibles a 
esta edad en el resto de la zona. 

Fig. 8.-«Carniolas» (dolomías cavernosas y brechoideas 
rojas a grises). N. de Tragacete. 

4. DESCRIPCIÓN ESTRATIGRÁFICA 

Del estudio de las distintas columnas estrati­
gráficas (fig. 7) se observa que .aparece l11-divi­
dualizadó de una manera regional eri una seri~ de 
tramos litológicos que presentan una gran .cons­
tancia de facies a lo largo del Lías y Dogger, no 
sólo eh la Serranía de Cuenca, sino en ta mayor 
parte de la c~~dillera ibérica, por lo que se. les 
puede aplicar Ja denominación de «fa<;:ies Iberica», 
genera1mente dif er~nte de la de otras cordilleras 
(Cantábrica, Pirineqs, Bética, etc.). En él Malm 
aparecen grandes diferencias incluso entre regio­
nes muy próximas, lo que dificulta su compara­
ción y correlación litológica. Los tramos indivi­
dualizados en la Serranía de Cuenca son de base 
a techo: 

Tejadillos (x 18). , . 
«Caliza lumaq_uélica• (Pliensbachiense superior). 

4-5. Biomicrita. Lenticulina, Lingulina gr. pupa Terq.,. Val­
vulínidos, 1·estos de Moluscos y de Crinoides. 
N. pantano de la Toba ( x 18). · 
«Caliza lumaquélica• (Pliensbachiense superjor). 

6. Biomicrita arcillosa. Lenticulina, abundantes restos de 
Moluscos y radiolas, artejos y restos de Crinoides. 
Tejadillos (X 18). 
Margas con Ammonites» (Toarciense inferior). 
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;; ) Carniolas. 

Constituyen '.a base de la serie Jurásica y están 
colocadas directamente sobre el Keuper. Son cto­
lomías H~echoideas y cavernosas, de color gris 

Fig. 9.-Dolomías y calizas- dolomíticas del Sinemuriense­
f'liensbachiense inferior. Carretera de Fuerte-Escusa a Po­

yatos. 

oscuro a rojo (fig. 8). Son muy cristalinas y ca­
recen totalmente de fauna, pero se asignan si­
guiendo los criterios clásicos, al Hettangiense, 
aunque quizá incluyan también el Retiense. Se 
sitúan, por tanto, entre el Triásico y el Jurásico, 
aunque quizás se encuentren más próximas del 
Jurásico, iniciándose con su deposición el ciclo 
sedimentario del Jurásico. Su potencia deposicio­
nal oscila entre 115 y 165 m., aunque en algunos 

LAMINA 3 

t. Diomicrita. Lenticulina., Linzulina, Ostrácodos, abundan­
tes restos de Moluscos y .de Crinoides. 
Tejadillos (X 18 J. 
«Margas con Ammonites» (Toarciense inferior). 

2. Calcilutita arcillosa. Biomicrita. Microfilamentos, Lentictt­
lina, Ostrácodos, restos de Moluscos. 
N. pantano de la Toba (x 30). 
«Margas con Ammonites• (Toarciense). 

3. Calcilutita arcillosa. Biomicrita. Lenticulina, Valvulíni<lcs, 
Microfi!amentos, Ostrácodos, restos de Mo'uscos. 
Tejadillos ( x 30). 
«Margas con Ammonites• (Toarciense). 

!l. Cakilutita arcillosa, con óxidos de hierro. Micrita fosi­
lífera. Microfilamentos. Eothrix alpina Lomb., Ostráco. 
dos, pequeños restos de Crinoides. 
Tejadillos (X 30). 
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lugares sólo quedan por la eros1011 Neocimérica 
unos 50 m. de potencia residual. 

h) Calizas y dolomías del Lías inferior. 

Insensiblemente, y también como cambio !~te- . 
ral, las «carniolas» pasan primeramente a dolo­
mías, que se van estratificando y tableando, hasta 
que finalmente son sustituidas por calizas, a ve­
ces algo dolomíticas. Aparecen en genera·: bien 
estratificadas, alternando algún banco brechoideo 
o masivo, así como algunos muy delgados oolí­
ticos (fig. 9). El color del conjunto es gris claro 
en fractura y gris azulado oscuro en superficie 
meteorizada. Son generalmente ca.i:íias microcris­
talinas y hacia la parte superior aparecen delga­
dos lechos de arcillas calcáreas de pocos centí­
metros de potencia y de colores grises. Hacia el 
NE. este tramo calcáreo aumenta de espesor, te­
niéndose las máximas potencias, de unos 320 me­
tros en un surco de orientación WNW.-ESE., 
situado en la parte centro-oriental, al ENE. de 
Las Majadas. La potencia media es del orden 
de 210-220 m. 

Las microfacies proporcionan datos, aunque es­
casos, por comparación con otras regiones de la 
Cordillera Ibérica. Su parte basal, dolomítico cris­
taHna, dolomítico gruesa y calcáreo microdolomí­
tica, azoica, parece corresponder aún al Hettan­
giense. Su parte media y superior, en la que ade­
más de las dolomías aparecen calizas microcrista­
linas, microdolomíticas, biopel y gravel micritas, 
pelmicritas y niveles arenosos y pisolíticos, po­
drían corresponder al Sinemuriense y Pdensba­
chiense inferior. En las láminas delgadas se han 
observado secciones de Ammobaculites, Glomos­
pira, Jnvolutina, Cayeuxia, Ostrácodos y re~tos 
de Moluscos y Crinoides. Es una microfacies co-

•Calizas tableadas• (parte lnferior, Aaleniense o Bajo­
ciense inferi9r). 

5. Intrabiomicrita gruesa, matriz parcialmente recristaiiza­
da. Lenti~lina, tubos de Anélidos, Gasterópodos, Lameli­
branquios y restos de Crinoides. 
S. pantano de la Toba (X 18). 
c:Calizas tableadas• (Bajociense). 

6. Intrabiomicrita gruesa, n;iatriz muy recristalizada. Le11-
ticul.ina, Políperos, intraclastos con tubos de Anélidos, 
Gasterópodos, Lamelibranquios, radiolas y restos de 
Crinoides. 
S. pantano de la Toba (x 18). 
«Calizas tableadas• (Baiociense). 
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nocida en el Sinemuriense y Pliensbachiense infe­
rior de otras regiones. En estas capas se han en­
contrado algunos ejemplares de Pecten, Ostrea, 
Terebratitla, Rh'ynchoriella y pistas, que debido a 
la' dureza y compacidad de la roca que los con­
tiene, son difícilmente determinables y separables 

Fig. 10.-cCalizas lumaquélicas• del Pliensbachiense supe. 
rior. «Tejadillos•. 

de la misma. La parte superior calcárea de esta 
unidad es equivalente del tramo e del Jurásico 
de la región de Molina de Aragón (Villena, Ra­
mírez del Pozo, Linares y Riba, 1971). 

c) Caliza lumaq11,élica. 

Es una formación muy típica y un nivel guía 
muy importante en el Jurásico de esta región, 

LAMINA 4 

l. Calcarenita gruesa. Oosparita. Lenticulina, Pfendb;ina, 
S pirophthalmidium, algas Dasycladáceas, Gasterópodos, 
restes de Crinoides. ,... 
S. pantano de la Toba (x 18). 
«Calizas tableadas• (parte superior, probable Bathoniense). 

2. Oosparita. Protopeneroplis striata Weynsch., Nautilocu­
lina oolithica Mohler, Foraminíferos biseriados (Pseudo­
chrysalidina). Valvulínidos, Actinoporella, Gasterópodos y 
restos de Crínoides. 
S. pantano de la Toba (X 18). 
«Calizas tableadas» (parte superior, probable Bathoniense). 

3. Calcarenita, matriz parcialmente recristalizada. Biomicri­
ta con intraclastos o graveles. Lenticulina, C orirus_pira, 
Gasterópodos y restos de Crinoides. · 
SE. de Buenaché (X 18). 
«Calizas detríticas· del pantano de la Toba (Oxfordiense). 

que puede datarse perfectamente merced a los nu­
merosos fósiles que contiene. Está compuesta por 
calizas lumaquélicas, constituidas casi exclusiva­
mente por conchas y restos de ·Braqui6podos, La­
melibranquios y Belemnites. Se presenta como una 
cafü:a de.trítica y biodetrítica de aspecto nodulOso 
con ··intercalaciones margosas y color ocre a gris 
azulado (fig. 10). Alternando aparecen también 
calizas arenosas con granos angulosos de cuarzo, 
que a veces aparecen dispersos. Hacia el techo 
aparece un nívei margoso, principa~mente en la 
zona NE., donde abundan extraordinariamente 
las Pholadomyas. Su potencia total, muy pequeña, 
es'. del orden ·de los 10-15 Itl. 

Las ni.icrofacies corresponden a calizas lumaqué­
lica,s ,de matriz microcristalina (bíomicritas). con 
abundante~ restos orgánicos, entr~ los que se' han 
ob~erva.do i;ecciones de Lenticulina, Denta-Una, 
Ungulina gr. pupa Terq., Glomospira, Valvulí­
nidos, Ostrácodos y sobre todo restos de Molus­
cos (Lamelibranquios y Gasterópodos), Braquió­
podos y Crinoides, . que son los que le dan el 
carácter lu~aquélico a estos niveles. 

Entre los numerosos macrofósiles observados 
predriminan los Braquiópodos y Lán¡elibranquios, 
existiendo también representantes 'de Gaster6po­
dos, Belemnites y . Crinoides. Entre 1as especies 
más características de las determinadas mencio­
náremos: R.hy.ncho'IJtlta tetraedra Sow., Rh, ilum­
bletontnsis Dav., Rh. gr. bouchardi Dav., Rh .. aff. 
bat(Slleri Dubar, Rh. fodinalü Tate, Rh. fodimalis 
Tate var. paucicostatae Cas, Concha y Rev., Stol­
morhynch¡,,. bouchardi Dav., Terebratula thoma­
rensis Choff., T. jauberti Desl., Spiriferina gr. 
alpina Opp., Lobothyris gr. subpunctata Dav., 
L.'itf•ctamSow., Pecten priscus Schloth., P. acu­
tiéostatus Lam., P. aequivalvis · Sow., Entolium 
disciformis Schub., Plica.tula spinosa Sow., Lima 

4. Calcarenita g-ruesa, con grandes. oolitos y aJg;Jnos- piso­
litos, matriz recristalizada en parte, microcristalirta. Len­
ticulina, Astácolus, Gasterópodos y restos de Crinoides. 
E. de Buen¡iche (x 18). 
cCalizas detrlticas del pantano de la Toba• (Oxfordiet'tse). 

5. Caliza microcristalina, dismicrítica. Oogonios y .restos de 
_ C::haraceas. 
E. de Buenache ( x 18). 
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«Dofomías v· calizas brechoideas de Buenache de Ja Sie· 
rra• (Facies . PUrbeck). . 

O. Calizá dolomítica, completamente recristaliz¡tda; sin fó­
siles. 
E.' de Buenache (X 18). 
«Dolomías y calizas brechoideas de Bu~nache de la .Sie-
rra• (Facies Purbeck). 
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gigantea So11._, Ostrra irrcgularis Goldf., Ostrea 
cymbrium Lam., Loplw grep,aria Sow., I'hola-

Pig. 11.-«M argas con Anunonites» del Toarcirnse. N. del 

pantano de La Toba. 
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domya atnbigua Sow., i'h. idea d'Orb., Ph. thu-
11wrensis Choff., Pentacrinus scalaris Goldf., Me­
gatheuthis rhenanus Oppel y Proteuthis apicur­
'-'afus Blain. Toda la larga lista anterior indica 
que estos niveles pertenecen al Lías superior, y 
más concretamente al Pliensbachiense superior. 

Corresponden a las capas con I'holadomya y 
Amaltheus spinatus Brug y Dumorticria confusa 
Quentst., de Albarracín (Riba, 195!1), así como al 
tramo D distinguido en la región de Molina de 
Aragón (\!illena, Ramírez del Pozo, Linares y 
Riba, l!l71). 

d¡ i1larJ!.as co11 Ammullitcs. 

Sobre estas calizas lumaquélicas se desarrolla 
una nueva formación, también muy típica de la 
Serranía de Cuenca. Está constituida por una al­
krnancia rítmica de capas generalmente inferio­
res a ao cm. de espesor, de calizas arcillosas y 
rnargas, a veces muy arcillosas, y de aspecto no-
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Fig. 1:!,-IJistrihución estratigráfica ele las distintas especies de Braquiópodos. 
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duloso, de color ocre azulado a gris azulado (fi­
gura 11). Hacia el techo predominan los niveles 
de calizas, sirviendo de paso a la siguiente uni­
dad. Su potencia, también pequeña, oscila entre 
los 25 y 50 m., con valores medios de 35 m. 

Las microfacies corresponden a calcilutitas ar­
cillosas o calizas microcristalinas (biomicritas ). 
Localmente pueden aparecer calizas lumaquélicas, 
similares a las del Pliensbachiense superior. En 
las láminas delgadas se han ohservado secciones 
de Lenticulina, Vaginulina, Dc11talina, microfi:a­
mentos, Ostrácodos y Briozoos Las calizas con 

Fig. 1ií.-«Calizas tahleadas» del Doggrr. Pista forest:1! de 
Buenachr de la Sierra. 

microfilamentos aparecen por primera vez en la 
Serranía de Cuenca en el Toarciense, como ocurre 
en el Jurásico de otras regiones. Los microfósiles 
más característicos de estos niveles son: Vagi­
mtlina proxima (Terq. ), N odosaria fontinensis 
Terq., Falsopalmula deslongechampsi (Terq.), 
Procythaidfa sernuziscnsis Apost., Pr. bucki Bi-

LAMINA 5 

1-3. Hildaites '•P· 1-2 (tamaño natural), 3 (X 3). 
.Margas con Ammonites" (Toarciense) (zona «serpen­
tinus». 

4-5. Dactvlioceras sp. (aff. scmicclatoides Maubege) (tama­
ño t;atural). 
«Margas con Ammonites" (Toarciense) (base de Ja zona 
«serpentinus». 

(i-7. Hildoceras sublevisoni (Fucini) (forma de transición a 
H. bifrons Brug.) 6 (X 1,5), 7 (x 2). 
«Margas con Ammonites" (Toarciense) (base de la zona 
• bi frons»). 
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zon, Cytherella toarcensis Bizon y Cytherelloidea 
cadomensis Bizon. 

La macrofauna es también más abundante. Apa­
recen también numerosas especies (figs. 12 y 13), 
de Mytilus, Pecten, Plicatula, Ostrea, Lapiza, 
Rastellum, Trigonia, Astarte, Pholadomú/a, Pieu­
romya, Pleurotomaria, Natica, Chenvwitzia, Cida­
ris, Rhabdocidaris, Diademopsis, Pentacrinus, 
Millecrinus, Montlivaltia, Rhynchonella, Spirifcri­
ua, Terebratula, Zcilleria, Aulacothyris, Walahei­
mia y especialmente de Ammonites, que permiten 
una determinación más precisa de zonas. 

Se han clasificado Dactylioceras sp. (aff. semi­
celatoides Maubege), Hildaitcs sp., Hildoceras 
(Orthildaitcs) sp. de la zona serpentinus; Hildo­
ceras s1tblevisoni (Fucini) (forma de transición a 
H. bifrons Brug.), H. sublevisoni (Fucini), con 
formas <le costillas retroversas, de la zona bifrons; 
Grnrnmoceras cf. thouarccnsc (d'Orh.), (;rammo­
ceras sp., Pscudogrammorcra.s quadratum Haug., 
Ps. struckmanni (Denkm.) y I'scudogrammoceras 
sp. de la zona j urensc. Este tramo inclnye, por 
tanto, al Toarciense, no pareciendo estar repre­
sentada la zona basa: tenuicostatum ni las de paso 
al Dogger (lei;csquci y aalcnsis). al menos clara­
mente, aunque algunas de las especies clasificadas 
son ya de la parte alta de la zona jurcnsc (fig. 14). 

Con relación al }másico de la región de Moli­
na de Aragón (Villena, Rarnírez del Pozo, Linares 
y Riba, ]!)71), esta unidad se corresponde con el 
trnmo E descrito en dicho trahajo, y más concre. 
tamente con los suhtrnmos E, y 1•: 2 • 

e) Cali2as tableadas. 

Sobre el Toarciern:e aparece una nueva forma­
ción, también muy típica, pero peor conservada, 
pues está mny afectada por la erosión N eocimé­
rica. Sólo existen cortes completos al S. del pan­
tano de la Toba, estando al N. siempre más o 
menos erosionada. 

8. Hildoceras sublevisoni (Fucini) ( x 2). 
'<Margas con Ammonites» (Toarciense) (base de la 
zona «bifrons» ). 

9-10. Hildoccras sitblevisoni (Fucini) (forma de costillas re­
troversas) (tamaño natura]), 
«Margas cnn Ammonites» (Toarciense) (base de la 
zona • bifrons» ). 

11-12. Hildoceras (Orthildaites) sp. (tamaño natural). 
«Margas con Amn10nites» (techo de la zona «serpen­
tinus» ). 
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Está compuesta por calizas tableadas muy re­
gulares y uniformes, de unos 20 cm. de espesor, 
con planos de estratificación bien marcados y on­
dulados, que les confieren un aspecto ligeramente 
noduloso (fig. 13). Su potencia, al S. de: pantano 
de la Toba, es del orden de 80-90 m., siendo bas­
tante inferior, y a veces nula, al N., como conse­
cuencia de la erosión. 

Su carácter más sobresaliente, es la presencia 
casi continua en toda la serie de oolitos, genera:­
mente algo ferruginosos y desarrollados especial­
mente en el techo, por lo que es fácilmente re 
conocible. También ;iparecen aisladamente nódu­
los de sílex blanco dispersos y ele pequeño tamaño, 
que no son tan abundantes como en Albarracín (Ri·· 
ba, 1959), ni como en Castelfrío-Cedrillas (al NE. de 
Teruel), donde d sílex se presenta interestratifi­
cado (Felgueroso y Ramírez del Pozo, )!)71). 

Las microfacies son muy variadas, micritas, bio­
micritas, intrabiomicritas y pelmicritas en la patte 
i11ferior, y oosparitas preferentemente en la supe­
rior. Los niveles inferiores, de carácter esencial­
mente microcristalino, contienen en las láminas 
de'.gadas secciones de [,cntirnlina, Dcntalitna, As­
tacolus, Eot/irix a/¡',ina Lomb., microfilamentos, 
Nubcculoria cf. r<'ichcli Rat, Ostrácodos, tubos de 
Anélidos y restos de Crinoides. En la parte supe­
rior, formando el núcleo de los oolitos, hemos re­
conocido secciones de Protopcncroplis striata 
\Veynsch., J\iautirnlina oolithica :'.\1ohler, Pfcndc­
rina, Spirophthaltnidium, Lwnticulina, Foraminífe­
rns biseriados (f>scudochr_vsalidina), Valvulínidos, 
~lgas Dasyrladáccas. Cl~ypcína, Actinoporella y 
1 estos de :VI olu~cos y Crinoides. 

El contenido de macrofósiles es relativamente 
grande, pero e: número de especies es menor que 
en las formaciones anteriores, siendo además difí­
ciles de obtener, clehido a su dureza y compacidad. 
Se han reconocido Rlzynclzo11ella, Tcrebratula, 
Montlá!altia, Cidaris, Pcntacrimts, Millecrinus, 
Pecten, Trigo!lia, Ostrca, Lima y Briozoos. La 
presencia de artejos ele Crinoidcs es muy típica y 
suelen apart:cer ac11111ulaclos en el techo de algu-

LA\,1"JNA G 

l. Gram1Eoceras cf. tho1wrccnse (d'Orb.) ( x 2). 
«\[arg:is con Ammonitesi> (Toarciense) (zona «jurense»). 

2. Grammoceras sp. ( x 2,5). 
«Margas con Ammonites» (Toarciense) (zona «jurense»). 

3. Pseudogra.11111occras quadratum H:iug. (tamaño natural). 
«Margas con Arnmonikó'» (Toarciense) (zona "juren se»). 

4-5. Pseudogrn11111!ouras str11clrnw·1111i (Denkm.) (t:imaño na­
tural). 
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nas capas formando delgadas «encrinitas>>. Debido 
a la ausencia· de Ammonitcs no se puede datar 
con exactitud mediante los macrofósi'.es encon­
trados y hay que recurrir a criterios de correla­
ción con otras regiones. Afortunadamente, al 
N. de Tragacete se ha localizado en la base de 

Fig. 16.-«Calizas detrítica,; del pantano de La Toba» del 
Malm inferior (Oxfordien~e "). S . .del Pantano <le La Toha. 

esta formación 1111;1 fauna Yariada entre la que 
~e han encontrado algunos A11111umites atribuibles 
a Sonminia sp., que ya podrían definir la zona 
opalinum del Dogger (fig. H). También las mi­
crofacies y las microfaunas -permiten diferenciar 
el Bajociense en la mayor parte de la formación 
(con Nubecularia d. rcichcli), del Bathoniense 
en los metros finales (niveles con l'rotope11croplis 
striata y Nautiloculi11a oollflzica). E~ decir, se 
puede datar como pogger al menos parcialmen­
te, pues no existe constancia de la pre~cncia del 
Cailoviense. 

Esta serie es idéntica a la descrita por Ripa 
(1959) en la Sierra de Allx1rracín, que también 

«Calizas tableadas», parte basal (zona «juren se", parte 
superior). · 

6. Pseudogran1-111oceras sp. (tamafio natural). 
«Calizas tableadas", p:irte ba~al (zona «juren se». par­
te superi'or). 

7~9. Rhy11cho11c//a dumbleto11c11sis Da v. (in íJuhar. rn:n. 
iám. 1, fig. la. lb. le. ld) (x 2,5). 
«Caliza lumaquélica» (Pliensh;1chi,,11se superior). 

10-12. Rhynchone//a cf. · inco11sta11¡ Sow. (x 3). 
«Margas con Ammonites» (Toarciense). 
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data como Aaleniense-Bathoniense, y es muy se­
mejante también a la descrita por Villena, Ra­
mírez del Pozo, Linares y Riba (1971) en la ve­
cina región de Mo:ina de Aragón (subtramos E 8 , 

tramos F y G y_ subtramo lí 1), donde se citan al-

Fig. 17.-«Dolomías y calizas brechoideas de Buenache de 
la Sierra», del Malm superior (facies « Purheck»). E. de 

Buenache de la Sierra. 

gunos Ammo.nites, qne permiten precisar más la 
cronoestratigrafía. 

t) Calizas detríticas del pantano de la Toba. 

Sobre las calizas tableadas del Dogger existen 
dos nuevas formaciones que se desarrollan exclu­
sivamente al S. del pantano de la Toba, estando 
erosionadas al N. La inferior presenta caracteres 
<letríticos y la superior calcáreo-dolomíticos. 

La unidad inferior comienza por calizas muy 
compactas, de textura lutítica y fractura concoi­
dea, tránsito de las calizas oolíticas del Dogger, 
de co:or ocre a rosa. Poseen restos fósiles repre­
scntados por Ostrea, Trigonia y artejos de Pen­
ta.crinus. Siguen, también de forma progresiva, 
calizas nodulosas margosas y arenosas, con in­
tercalaciones de margas ocres y arcillas rojizas, 
con multitud de restos fósiles mal conservados y 

LAMINA 7 

1 H. ll omccorliynchia meridionaiis Des l. ( x 2). 
.. Margas con Ammonites• (Toarciense). 

7-9. Rhynclwncl/a aff. varians Schl. 7 (x 2), 8-9 (x :!.5). 
"'.Vf ar gas con Ammonites» (Toarciense). 

capas arenosas fosilíferas, similares a las luma­
quélicas del Pliensbachiense superior, pero con 
menor cantidad de fósiles (fig. Hi). Se reconocen 
Plicatu.la, Pholadomya, Ostrea, Pecten, Trigonia, 
Mytilus, Rhynchonella, Terebratula, Pentacrinus, 
Cidaris y M ontlivaltia. Las Ostrcas, a veces de 
gran tamaüo, llegan a constituir ni,·eles fo:mados 
casi cxclt1si\ amente por ellas. 

En e: techo aparecen calizas margosas y dolo­
míticas, mal estratificadas, cavernosas, de color 
ocre grisáceo a ocre rojizo, con pirita y sin fó­
sile,;. Stt potencia total es por lo general peque 
üa, del orden de 10-15 m., pero puede estar muy 
reducida (~-:-{ m.), o ser mucho mayor, alcanzan­
do los 100 m., potencia que debe corresponder 
en parte a un cambio lateral de facies de ia for­
mación siguiente (fíg. 7). 

Las microfacies corresponden a calizas recris­
talizadas, con niveles de calciruditas y biomicri­
t;;¡s con gra veles, con escasos microfósiles repre­
sentados por Ammobaculitcs coprolithifonnis 
(Schw.), Te.i·tulnria, Lenticu/i11n, Cornuspira, 
Coprolitos, restos de Crinoídes y Gasterópodos. 

Su datación y correlación con otras regiones de 
la Cordillera Ibérica es difícil por la falta de fó­
siles determinativos y por no existir series simi­
lares en ia bibliografía. No obstante, en las mi­
crofacies se pueden reconocer semejanzas· con 
las del Oxfordiense de la zona de Molina de Ara­
gón (Villena, et alt., 1971), por lo que se le 
puede asignar esa edad, aunque se puede admi­
tir la posibilidad remota <le que esté incluido tam­

. bién el Calloviense. En la mencionada zona de 
Molina de Aragón, las facies tienen un carácter 
más acusadamente marino, lo que implic'.l c¡11e la 
fauna sea más abundante, conteniendo en par­
ticular una fauna de Ochcioceras. La correlación 
con otras series de la Ibérica resulta problemá­
tica. Este es el caso de las series de Albarracín 
(Riba, 19G9), del Pobo-Cedrillas (Gautier, 19H8), 
Moscardón (Tintant y Viallard, 1970) y Castel­
frío-Cedrillas (Felgneroso y Ramírez, 1971 ). 

g) Dolomías ~' calizas brcclwidrns de B11e11ac!tc 
de la s·ierra. 

Es la formación que corona el ciclo Jurásico 
y. como la anterior, sólo se encnentra al S. del 

:10-J:J. Stolmorhynchia bouchardi Dav. (X 2). 
«Caliza Jumaquélica» (Pliensbachiense superior) . 

14-15. Rhynchone!la gr. meridionalis Des!. (X 2). 
«Margas con Ammonites» (Toarciense). 
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pantano de la Toba. Está compuesta casi en su 
totalidad por dolomías y calizas brechoideas (fi­
gura 17) mezcladas con abundante arcilla roja, 
que le proporciona su color. Son muy cristalinas, 
cristales que llegan a alcanzar \·arios centímetros 
de tamaño y que sue:en apareen constituyendo 
grandes geodas. En corte fresco se observa que 
no son tan brechoideas, presentándose con un 
aspecto masivo o microcristalino, con zonas arci­
llosas rosadas. 

Su estratificación es muy mala, prácticamente 
inexistente, pues las arcillas no limitan planos de 
de estratificación. Su potencia es irregular y 
probablemente no debe aparecer completa debi­
do a la erosión N eocimérica, alcanzando valores 
próximos a los :200 m. al E y SE. de Buenache 
de la Sierra. 

No han aparecido restos de ma..:rofauna. Las 
microfacies corresponden a calizas y dolomías 
microrristalinas, recristalizadas, brechoideas, a 
\·eces dismicríticas, biomicríticas e induso piso­
líticas. Contiene escasos niveles fosilíferos con 
rtstos de Moluscos, restos y oogonios de Cha­
ráceas, Ostrácodos, Girvanella y (;fomospira, 
que no permiten determinar su edad. Las mues­
tras levigadas correspondientes a los niveles ar­
cillosos sólo han proporcionado de . .;graciadamen­
tE' caprolitos piritizados y limonitizados, que nada 
indican respecto a la edad, pero que al menos 
facilitan algún da to facial. :t\ o obstante, por es­
tar situadas sobre el posible Oxfordiense, es po­
sible que correspondan, con dudas, al Kimme­
ridgiense-Port~andiense. 

El hecho más importante es quizás la apanc1011 
<le niveles salobres y continentales con Charáceas 
y Ostrácodos, que nos Jefinen una facies ((Pur­
bé:ck» no citada hasta la actualidad en ~a Se­
rranía de Cuenca, con intercalaciones <le facies 
marina muy costera y cuya edad podría corres­
ponder, como ya se ha indicado, al Kimmerid­
giense-Portlandiense. En la región de Molina de 
Aragón (Villena et alt., Ul71), el equivalente de 
este tramo está representado por facies marinas 
de calizas oolíticas y/ o pisolíticas, con e onicos­
pirillina cf. betsiliensis l\fohler, Labyrinthina mi­
rabilis WeyEsch. y Nautiloculina oolithica Moh­
ler (tramo J). Hacia el W., en la Sierra de 
Altomira, Sánchez Soria y Pignatelli (1967), 
mencionan una formación similar a la descrita en 
Ja Serranía de Cuenca, que datan como Malm. 

,), ÜllSER\'ACIONES PALEOGEOGRÁFICAS 

Del estudio de los microfósiles, microfacies y 
macrofósiles, podemos dedncir una serie de con-

clusiones sobre el ámbito sedimentario a lo largo 
de los diferentes pisos o tramos en que se ha 
dividido anteriormente el Jurásico de 1a Serra­
nía ele Cuenca. Por otra parte, el conocimiento 
estratigráfico que <le otros sectores próximos al 
estudiado en esta publicación se tiene en la actua­
lidad (Sierra de Alharracín, zona de Malina de 
Aragón, Sierra de Altomira, Maestrazgo, etc.), 
nos permite hacer un análisis de la facies rei­
nantes d nrante el J nrásico en un área más .am­
plia de ;a aquí tratada. 

Durante la deposición de las «Carniolas» el 
ambiente de formación debió ser próximo al del 
Keuper, aunque con una mayor influencia mari­
na. Son por tanto depósito lagunares con cierta 
influencia marina. Las máximas potencias se lo­
calizan en la región oriental, en la zona de Hué­
lamo-Beamud, donde se alcanzan valores supe 
riores a los 200 m. 

Con la sedimentación de las calizas y dolomías 
del Lías inferior el régimen marino se instaura 
no sólo en la Serranía de Cuenca, sino en todo 
el doininio de la Cordillera Ibérica. Estas condi­
ciones, cada vez más marinas, tienen, sin embar­
go, un carácter aislado, al menos en la parte in­
ferior. En todo caso el ambiente de sedimenta­
ción era de aguas muy someras, generalmente de 
bajo índice de energía deposicional, aunque lo­
calmente ha podido ser mayor (gravelmicritas). 
Como este tramo es, en parte, un cambio late­
ral de las «carniolas», el esquema de distribución 
de isopacas que se adjunta corresponde a ambos 
conjuntos (fig. 18). En él se destaca un gran 
~urco de dirección WN W.-ESE. situado en la 
parte central de la Serranía, donde llegan a al­
canzarse valores de 500 m., así como otra zona 
en el borde NW. del esquema, peor definida, 
donde hay hasta 450 m. de potencia. Entre estas 
dos áreas subsidentes hay una zona alta, con 
potencias de 230-300 m. 

En el Pliensbachiense superior («caliza luma­
qué:ica») el régimen marino se instala definitiva­
mente, teniendo la cuenca un carácter nerítico. 

. De todos modos las variaciones de facies y la 
presencia de calizas detríticas hacen pensar en 
condiciones algo inestables, con cierta influencia 
é ontinental. El carácter más acentuadamente ma­
rino parece desarrollarse hacia el NE. En todo 
caso, durante el Pliensbachiense superior el ré­
gimen de sedimentación en la Serranía de Cuen­
ca; igual que en la mayor parte de la Cordillera 
l bérica, era de tipo nerítico. 
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Durante el Toarciense («margas con Ammoni­
tes>l) la profundidad del medio aumenta, alcan­
zándose valores que estimamos en unos 120 me­
tro.~. al tiempo que el índice de energía del medio 
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Fig. 18.-Esquema <le <liotrihución de isopacas del Lías inferior («carniolas» a Pliensbachiense inferior). 
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disminuye. [~n el Toarciense tenemos, por tanto, 
un mar nerítico de cierta profundidad, qul'. en 
todo caso hay que considerar como mar ahierto. 
Parece probable que en la Serranía ele Cuenca 
existió durante el Toarciense un pequeño alto 
fondo en el que se desarrollaron los corales y 
que separaría dos ambientes: uno francamente 
marino hacia el NE., y otro algo más cerrado 
y aislado del mar abierto o quizás sólo intermi­
tentemente <lÍslaclo, con facies más terrígena~ y 
menos fosilíferas, al S\V. En el primero predo­
minan las calizas 1n;1rgosa~, siernlo las st>ries más 
fosilíferas y en particular más ricas en Ammoni­
tcs, mientras que en el .~eg1111do amhil'nte la se-
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ríe es más arcillosa y margosa, escaseando los 
fósiles y sobre tocio los Ammonites. Lo dicho an­
teriormente no es más que una hipótesis que ne­
cesita m<Ís dates p:1ra su confirmación. Dicho 
umbral cruzaría la Serranía por su centro, con di­
rección NW.-SE. 

Al comienzo del Dogger el mar es de tipo 
nerítico, pero la profundidad ha disminuido con­
siderablemente con respecto a la del Toarciense. 
Esta disminución de la profudidacl parece que 
tiene lugar de un modo gradual durante el Aale 
niense, ele modo que se observa una disminución 
de la misma a medida q11e ascendemos en h sl'­
rie. Así llegamos al Bathoniense, donde las cal 
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Fig. 19.-Distribución estratigráfica de los distintos grupos de macrofósiles. 

l.AMlNA 8 

l-3. Rltyncho11clla sp. (gr. buuc/wrdi) Dav.) (x :.?). 
cCaliza lumaquélica» (Pfiensbachiense superior). 

4-5. Nhync!to11clla aíL batalleri Dubar (X 3). 
"Margas con Ammonites" (Toarciense)_ 

(j-8. Rhyncho11cl/a sp. (forma 111termedia entrt' R!t d11111blc­
to11c11sis D;iv. y Nh. d11111blcto11c11sis var. attc111ta!a Du· 
bar) (X 3). 
"Margas con Annnonites" (To:irciense). 
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9-11- Rhyncho11el/a f odinalis Tate (X 3). 
«Caliza lumaquélica» (Plienshachit'l1Sc superior). 

12-14. Rhyncho11clla fadi11alis var. pa1tcicostatae l'ast., Con 
cha y Rev. (x 3). 
«Caliza lunwquélic:i,, ( Plicnshc1c hiense s:·p~1-ior). 

li:í-17. Stolmor!ty11c!tia bouclwrdi Dav. (x :!). 
"~¡ar gas con Ammo11ites» (Toarciense ). 
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carenitas oolíticas nos indican un medio nerítico 
poco profundo (menor de 40 m. muy probable­
mente). El mar parece que todavía era de tipo 
abierto, aunque las faunas van: acentuando su ca­
rácter nerítico muy bruscamente. La disminución 
de profundidad de la cuenca va acompañada de 
un aumento del índice de energía del medio, lle­
gándose en el Dogger más alto a tener un me­
dio ambiente extremadamente agitado ( oolitos y 
matriz cristalina). 

Como hemos indicado anteriormente, no se ha 
podido -caracterizar ni datar ningún nivel del Ca­
lloviense. Esto es muy probable que se deba a que 
en la Serranía de Cuenca fa:ta este piso, pues sa-

t . 
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bido es que el Calloviense (la mayor parte del su­
perior) falta en todo el dominio de la Ibérica 
como ha sido puesto de manifiesto por muchos 
autores. Esta falta del Calloviense es posible que 
sea debida más bien a una condensación de los 
distintos niveles del mismo, como sucede en el 
Calloviense medio y superior de Albarrncín (Riba, 
1959). De todos modos no se han observado su­
perficies ferruginosas u oxidadas en el techo de 
las calizas tableadas del Dogger que pudieran 
marcarnos la probable laguna ec;tratigráfica. Res­
pecto al Oxfordiense («calizas detríticas del pan­
tano de la Toba»), lo más probable es que corre,.;­
ponda al Oxfordiense superior, aunque desgra-
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Fig. 20.-Distribución estratigráfica de los principales microfósiles. 

LAMINA V 

1-3. Rhynchoneila sp. (aff. Rh. subtriqueta C:anav.) (x 4). 
«Margas con Ammonites• (Toarciense). 

4-6. Spiriferina gr. alpina Opp. (x 2,5). 
~caliza Iumaquélica» (Pliensbachiense superior). 

7-9. Spiriferina nicklesi Corr. (X 3). 
«Margas con Ammonites» (Toarciense). 
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10-13. Spiriferina cf_ munsteri Dav. (X 2). 
«Margas con Ainmonites• (Toarciense). 

14-15. Lobothyris gr. sub pune tata Dav. (X 2,5). 
«Caliza Iumaquélica (Pliensbachiense superior). 

16-17. !.obothyris punctata Sow. (x 2). 
.Caliza lumaquélica (Pliensbachiensc :;uperior). 
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h) Aunque no se han podido determinar con 
exactitud, debido a la falta de series completas 
como consecuencia de la erosión N eocimérica, pa­
rece probable que esta subcuenca estuviera a su 
vez compartimentada por algunos umbrales de di­
rección NW-SE., que habrían causado la existen­
cia de facies ligeramente diferentes a ambos lados. 
Donde mejor se puede ver este fenómeno, es en 
el Toarciense. 

i) En conjunto, el Jurásico de la Serranía de 
Cuenca se puede interpretar como un gran ciclo 
sedimentario transgresivo, en el que partiendo de 
facies muy restringidas lagunares en la hase, ~e 
va pasando hacia el techo a facies neríticas cada 
vez más abiertas al mar libre, hasta alcanzar el 
máximo de la transgresión con facies francas de 
mar libre en el Toarciense. Durante el Dogger­
Malm, las facies van siendo cada vez más restrin­
gidas, marcándose claramente la regresión, hasta 
el Malm superior, donde vuelven a aparecer facies 
lagunares. No se pueden determinar aquí los dos 
grandes ciclos transgresivos citados en regiones 
situadas al E. y NE. (Albarracín, Molina de Ara­
gón) durante d Toarciense y Oxfordiense. Aun­
que quizás se podría considerar que los sedimen­
tos atribuidos al Oxfordiense («calizas detríticas 
del pantano de la Toba»), podrían corresponder 
precisamente al reflejo de la segunda transgresión, 
bajo un ambiente mucho más restringido de pla­
taforma. 

j) No se observan en la Serranía de Cuenca 
influencias detríticas importantes. Hay que supo­
ner que, caso de existir corno consecuencia de los 
movimientos orogénicos Neociméricos, quedaron 
restringidas a regiones sltuadas más al W. en las 
proximidades de la Meseta, o que si llegaron a 
afectar a esta región, tales sedimentos fueron arra­
sados a su vez antes de la sedimentación del Cre­
tácico. 

r, AMINA 1 l 

1-2. Pectcn acquivalvis Sow. (tamaño natural). 
«Caliza lumaquélica» (Pliensbachiense superior). 

1l. Fectcn cf. pradoanrH Vern (tamaño natural). 
«Ctliza lumaquélic:1» (Pliensbachiense superior). 

4. Pecten pcrsonatus Goldf. (X 2). 
«l\fargas con Ammonites» (Toarciense). 

:í. Pecten priscus Schl. (X 2,5). 
«Caliza lumaquélica» (Pliensbachiensc superior). 

H. T'ecten acuticostatus Lam. (x l,5). 
«Caliza lumaquélica» (Pliensbachieme superior). 

7. Lo pita gregaria Sow. (X 1.5). 
«Margns con Ammonites» (Toarciense). 

S. Rastellum asellum Mer. (.x 2). 
«Marg~1s con Ammonites• (Toarciense). 
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GEOLOGIA 

Presencia de calizas del Cretáceo superior en el extremo 

suroeste de la Sierra Norte de Mallorca (Baleares) 

por A. BATLLE (1), C. FELGUEROSO (1) y J. FUSTER (2) 

I\ L s U ME N 

En la presente nota se indica la existencia de numerosos afloramientos de caliz:is del Cretáceo superior en el 
'"tremo suroeste de la Sierra Norte de '.\fallorca. Los trabajos geológicos anteriores, suponiendo estos· afloramientos 
wmo jurásicos, presentan una interpretación tectónica errónea. La clasificación correcta rle estas calizas permite es 
tal>kcer una disposición estructural más sencilla. 

Dans la présente note on remarque 1' existen ce de plusieurs afflemements <le calca ir es du Crétacé supeneur 
dans J"extrémité sud-ouest de la Sierra Norte de Majorque. Les travaux geologiques précédents, en supposant ces 
afleurements comme jurassiques, présenten une interprétation tectonique erronée. La classification correcte de ces 
calcaires permette d'établir une disposition structurales plus simple. 

1 .a investigación hidrogeológica de las Sierras 
.fe Mallorca que realiza el Instituto Geológico y 
\1 inero de España con motivo del Estudio Regio-
11a I ele Recursos Hidráulicos Totales de Mallor­
ca, que actualmente confeccionan los Ministerios 
dC' Obras Públicas, Industria y Agricultura, nos 
ha permitido descubrir nuevos datos sobre la geo­
logía de las Baleares, uno de los cuales, por su 
mayor importancia, ponemos ahora en conoci-
11til·nto y consideración del lector. Se trata de la 
1·xistt>ncia de afloramientos del Cretácico superior 
1 11 la isla de Mallorca, más concretamente en el 
rxtremo suroeste de la Sierra Norte, afloramien­
tos que hemos podido poner en evidencia con mo­
tivo de los trabajos de cartografía geológica 
rrnlizados durante el año 1971. 

ANTECEDENTES 

T'. Fallot (1922), en su básica obra sohre la Geo­
logía de las Baleares, termina la sedimentación 

111 Instituto Geológico y Minero de España, 
i21 Comité de Coordinación lnterministerial de Mallorca. 

secundaria en estas islas en el Cenomanense. Pos­
teriores estudios, incluidas dos tesis, E. N. Spi­
ker (1935) y U. Haanstra (1!135), referidas res­
pectivamente a las mitades E. y W. de Ibiza, no 
citan en absoluto niveles posteriores al Cenorna­
nense. El estado de conocimientos existentes 
hasta la primera mitad de siglo se refleja en el 
trabajo de síntesis de Hollister (19:n) en que se 
destaca la diferencia de facies entre el Cretácico 
de las Béticas, que abarca hasta el Maestrichtien­
se, y el de las Baleares en que el Cretácico supe­
rior no estaría representado en absoluto. 

En otro libro básico, «Estudio sobre la sedi­
mentación profunda de las Baleares», G. Colom 
(1947) cita las primeras Globotruncanas que le 
permiten datar niveles en el Cenomanense-Turo­
nense, y posteriormente S. M. Oliveros, B. Es­
candell y G. Colom (1960) encuentran en los con­
glomerados terciarios cantos de calizas con 
Globotruncanas, que datan en el Cenomanense. 
Iniciada ya la redacción de esta nota, G. Colom 
(J 972) ha publicado otra en que se describen aflo­
ramientos que van del Cenomanense al Coniacen­
se a lo largo de tocio el borde meridional de la 
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